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Resumen

Este artículo presenta una revisión bibliográfica sobre el coaching en 
el desarrollo profesional docente. Explora diferentes estudios con el 
fin de definir el coaching, la teoría en que se enmarca, los enfoques y 
modelos actuales y los diferentes métodos para determinar su 
impacto en el aprendizaje de profesores y estudiantes. Aunque la 
mayoría de las publicaciones consisten en estudios realizados en los 
Estados Unidos, presenta un panorama general del tema en 
Colombia. Las conclusiones sugieren que la multiplicidad de factores 
que envuelve el coaching hace que la medición de su impacto se 
constituya en un reto. Asuntos como la formación profesional de los 
coaches y la articulación de su trabajo con los directivos siguen 
siendo tema de discusión.

Palabras clave: coaching educativo; desarrollo profesional; apren-
dizaje profesional; formación de maestros; evaluación.
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Abstract 

This article presents a literature review on coaching in teacher profes-
sional development. It explores different studies to define coaching, 
the theory it is framed in, current approaches and models, and the 
different methods to determine its impact on the learning of teachers 
and students. Although most publications consist of studies 
conducted in the United States, it provides an overview of the topic 
in Colombia. The conclusions suggest that the multiplicity of factors 
involved in coaching makes measuring its impact a challenge. Issues 
such as the professional training of coaches and the coordination of 
their work with school administrators remain topics of discussion.

Keywords: Instructional coaching; professional development; 
professional learning; teacher training; evaluation.
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En el programa Todos a aprender (Ministerio de Educación Nacional, 2022) que 
coordina el Ministerio de Educación Nacional de Colombia (men) desde 2 012, 
aparece un par de veces la palabra coaching, refiriéndose a una forma de acompa-
ñamiento a los docentes en su práctica educativa. Sus objetivos centrales son 
mejorar el aprendizaje de los estudiantes de primaria en matemáticas y lenguaje. 
El programa es una estrategia orientada a la formación continua y al acompaña-
miento periódico en las aulas, lo cual representa un cambio, pues enmarca el 
desarrollo profesional de los profesores en la práctica cotidiana confiriéndole así 
mayor pertinencia. Este acompañamiento situado es realizado por tutores (en otros 
contextos llamados coaches), que son docentes capacitados a quienes, desde la 
Mesa Técnica Nacional de Formación y mediante la instrucción de formadores 
designados por el men, se les ha suministrado herramientas pedagógicas para 
reflexionar con sus colegas en sus prácticas educativas. El programa busca que este 
acompañamiento se haga como un trabajo colaborativo de pares en medio de una 
relación horizontal, respetando la autonomía y el profesionalismo de los docentes, 
y se enmarca en tres momentos: planeación de prácticas en clase, desarrollo y 
observación de prácticas y retroalimentación, durante cinco ciclos anuales. El 
coaching aquí es visto como una metodología de enfoque activo-participativo que 
se basa en la indagación reflexiva y la experiencia en el aula. 

Las palabras coaching y coach, que se traducen en español como entrenamiento 
y entrenador respectivamente, han ido ganando cada vez más popularidad en 
diferentes ámbitos. ¿Cuáles son los orígenes del coaching en el campo educativo? 
¿Bajo qué preceptos teóricos se fundamenta su práctica? ¿Cómo llega a ser consi-
derado un elemento de la formación o el desarrollo profesional de los profesores? 
¿Qué dicen los estudios sobre su efectividad? ¿Cuál es su rango de impacto sobre 
las prácticas pedagógicas y el aprendizaje de los estudiantes? ¿Qué implemen-
tación se le ha dado en Colombia? Mediante una revisión bibliográfica que 
comprende en su mayoría artículos académicos de investigaciones de la última 
década disponibles en Internet, sin dejar a un lado libros claves de referencia y 
práctica, se abordarán a continuación estas preguntas. Con el fin de lograr un 
mejor filtro para localizar e identificar artículos arbitrados por jurados acadé-
micos, se usaron las bases de datos ERIC, Google Académico, Ebsco, ProuQuest y 
Science Direct.
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Definición del coaching y el papel del coach 

De manera muy general se puede afirmar que el coaching en el ámbito educativo 
es visto como una forma de acompañamiento y apoyo a los docentes, cuyo objetivo 
primordial es su desarrollo profesional; sin embargo, su definición depende de la 
forma como cada sistema educativo, y, más aún, cada institución educativa, lo 
integre dentro de su sistema de desarrollo profesional. Así, algunos autores 
concentran su definición en la práctica que tiene lugar cuando el coach interactúa 
individualmente con cada docente. Por ejemplo, para van Nieuwerburgh (2012) el 
coaching es una conversación uno a uno cuyo objetivo es impulsar el aprendizaje 
y el desarrollo, aumentando la autoconsciencia y el sentido de responsabilidad 
mediante el uso de preguntas, escucha activa, planteamiento de retos y planeación 
de soluciones en un ambiente de apoyo. Otros autores en su definición se enfocan 
mayormente en el conjunto de acciones dirigidas al alcance de determinadas 
metas, entre las que se incluyen las conversaciones. Aguilar (2013) afirma que el 
coaching es un proceso que puede llevar al docente a donde quiere estar en relación 
con su práctica educativa, lo que supone su consentimiento, voluntad y partici-
pación. Kraft, Blazar y Hogan (2018) ven necesario enmarcarlo entre las teorías 
sobre el desarrollo profesional que plantean, como objetivo final, el aprendizaje y 
desarrollo de los estudiantes mediante la realización de cambios en las prácticas 
docentes. Si bien los talleres y conferencias de desarrollo profesional son impor-
tantes para el alcance de este objetivo, es mediante el coaching que los individuos 
pueden recibir apoyo personalizado en sus necesidades particulares, a través de 
diálogos profesionales. Desde esa perspectiva, se divisa una delgada línea entre la 
voluntad del docente y el requerimiento del cambio, a la que directamente el coach 
tiene que hacer frente. 

Cambiar prácticas docentes implica muchas veces un replanteamiento de la 
visión de educación, por lo que se puede esperar de los docentes múltiples 
respuestas que van desde las dificultades en la aplicación de nuevas prácticas por 
incomprensión, hasta la resistencia intencional (Jacobs et al., 2017). Esto ha dado 
lugar a la reflexión sobre el ambiente en el que debe utilizarse la práctica del 
coaching. Knight (2020) propone el coaching como una práctica de relación 
horizontal entre colegas o pares, que tiene lugar en un ambiente construido a 
través de relaciones cordiales y empáticas, en las que hay comunicación asertiva y 
confianza. En la mayoría de casos, la práctica del coaching está por fuera de toda 
actividad de supervisión o evaluación del docente, por lo tanto su influencia se 
basa en la experiencia del coach como educador y en las relaciones que establece 
con sus colegas. Mediante el coaching, se pretende llevar a los docentes, de forma 
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voluntaria, a alcanzar los objetivos que las instituciones educativas se plantean, 
usando un método integrado que incluye observaciones de clases, recolección y 
análisis de datos, planteamiento de metas y aplicación de estrategias (Galluci et al., 
2010). Sin embargo, cabe notar que en los distritos educativos de los Estados 
Unidos se hace cada vez más común la política del coach como un evaluador 
formal de los profesores. El estudio cualitativo de Comstock y Margolis (2021), en 
dos escuelas de este tipo, apunta a la estructuración y recepción de esta práctica y 
concluye que la recepción de los docentes es positiva, pero sugiere que esa 
respuesta depende de la forma como los directivos apoyen y le den sentido a la 
práctica. En general, ese engranaje entre coaches y directivos es señalado por las 
investigaciones como un factor clave para los buenos resultados de este tipo de 
desarrollo profesional (Bakhshaei, et al., 2020; Anderson & Wallin, 2018). No 
obstante, hacen falta más estudios concluyentes sobre los factores que efectúan ese 
trabajo conjunto. 

En la implementación del coaching, el coach se carga de múltiples roles. Killion 
(2009) ha identificado diez roles principales: analista de datos, proveedor de 
recursos, mentor, especialista de currículo, especialista en metodología de la 
instrucción, apoyo en clase, facilitador del aprendizaje profesional, líder educativo, 
catalizador del cambio y aprendiz. El balance de estos roles en cada institución 
educativa depende de varios factores como la descripción del cargo, las metas de 
la institución, el momento del año, el nivel de experiencia tanto de los profesores 
como del coach, el papel del director y la cultura del colegio. Las consideraciones 
del coach, su percepción sobre los docentes, su forma de comprender sus funciones 
y de priorizar sus tareas, son factores que determinan con cuánta fuerza se dedica 
a uno o varios de los roles mencionados (Kho et al., 2019). Sobre su rol como 
especialista en instrucción, Gomez (2016) afirma que, en tanto el objetivo final sea 
cerrar las brechas en el rendimiento de los estudiantes, el coach contribuye a que 
los docentes desarrollen su capacidad de instrucción, es decir, su habilidad en 
identificar y reunir recursos y usarlos de manera efectiva para involucrar a sus 
estudiantes en la mejora de su rendimiento. Sin embargo, más allá de impulsar 
acciones mecánicas se trata de potencializar la consciencia y de construir un 
conocimiento base sobre el que se articulen prácticas pedagógicas actualizadas 
sustentadas por la investigación (Tanner et al., 2017). Algunos autores han estado 
interesados en establecer cuáles actividades, de todas las que realiza el coach, son 
más efectivas en el aprendizaje de nuevas prácticas por parte de los profesores. Ese 
es el caso de Gibbons y Cobb (2017), quienes determinaron una lista de 
Actividades de Coaching Potencialmente Productivas (ppca, por sus siglas en 
inglés) entre las que están el análisis conjunto de los trabajos de los estudiantes, el 
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análisis de clases grabadas en vídeo, el ensayo de aplicación de prácticas novedosas, 
el estudio de clases, la modelación de prácticas y la coenseñanza. 

Por su parte, Galey (2016) clasifica los roles del coach de acuerdo con el alcance 
o magnitud del impacto de su accionar en todo un sistema educativo. En su rol 
cognitivo, el coach trabaja con los docentes, individualmente y en grupo, sobre sus 
prácticas y estrategias de clase; en su rol organizativo, utiliza el conocimiento y la 
experiencia adquirida en el trabajo con los docentes para construir y fortalecer 
una estructura de trabajo colaborativo con miras al desarrollo profesional de la 
institución tal como el modelo de Comunidades de Aprendizaje Profesional (plc, 
por sus siglas en inglés), y en su rol transformador, contextualiza las políticas 
educativas gubernamentales y dirige esfuerzos por acompañar a los profesores en 
la aplicación de nuevas prácticas requeridas. Específicamente sobre su papel 
dentro de las plc, el estudio de Elfarargy et al. (2022) identifica las funciones del 
coach de acuerdo con las percepciones de los docentes. Dentro de las reuniones de 
plc, el coach apoya a los profesores en el análisis de datos de rendimiento 
estudiantil, comparte ideas y estrategias educativas, fomenta la colaboración de 
equipo y participa en las discusiones constructivas. Otros autores han clasificado 
las habilidades y los conocimientos imprescindibles en el coach en tres categorías: 
por un lado, aquellas relacionadas con el conocimiento pedagógico; por otro, las 
que tienen que ver con la experiencia en el uso del plan de estudios de la insti-
tución, y, por último, las habilidades interpersonales (Kowal & Steiner, 2007).

Es notorio que los roles del coach son múltiples y dependen de los requeri-
mientos de cada país y de cada institución, lo que hace que la aplicación del 
coaching, como forma de desarrollo profesional, no sea uniforme y tenga diversos 
matices, productos y resultados. Algunos autores han señalado esta falta de insti-
tucionalización o estandarización como una falencia, lo que está correlacionado 
con la débil integración de los coaches a los sistemas educativos y la falta de apoyo 
para los mismos (Woulfin & Rigby, 2017). Otro asunto que ha sido señalado es la 
carencia de investigaciones, no solo en la definición del rol y la contextualización 
del trabajo del coach, sino en la forma como aprenden a asumir sus funciones y el 
desarrollo profesional que reciben para mejorar su trabajo (Galluci et al., 2010). 

El coaching como práctica en la educación 

En la década de 1 970, la palabra coach se popularizó en Estados Unidos, 
refiriéndose al entrenador deportivo (Mouton, 2016). El término se asoció a la 
idea de que el coach no solo preparaba físicamente al atleta, sino que entrenaba su 
mente para superar obstáculos y lograr el éxito. Pronto otros ámbitos, como el 
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empresarial, adoptaron el concepto. En el campo educativo, el término apareció 
por primera vez en la investigación de Joyce y Showers (1981) de la Universidad 
de Oregon. Para ellos, el coaching es una práctica colaborativa en la que dos 
colegas (uno de ellos nombrado coach) buscan la integración de estrategias en el 
salón de clases. Este proceso reflexivo incluye la observación de clases y la retroa-
limentación para solucionar sistemáticamente los obstáculos (Blazar et al., 2022). 
Su investigación, realizada con diecisiete profesores de lenguaje, buscaba deter-
minar los efectos del coaching en la aplicación de modelos de enseñanza. Nueve de 
los profesores recibieron acompañamiento y los resultados identificaron un 
impacto positivo en su comprensión conceptual y en la transferencia de las estra-
tegias a la práctica.

A pesar de las conclusiones prometedoras, no fue sino hasta la década siguiente 
que el coaching comenzó a impulsarse en las instituciones educativas de los 
Estados Unidos. El surgimiento de la Educación Basada en Estándares, iniciada la 
década de los 80, fue un factor importante para posicionar a los coaches como 
educadores líderes (Galluci et al., 2010). Esta visión de liderazgo se caracterizó por 
reconocer al otro como un par con saberes y experiencias profesionales, lo que 
llevó a un liderazgo compartido, distribuido y flexible. Durante los 90, los 
esfuerzos del gobierno federal para mejorar los niveles de lectura y escritura 
impulsaron el uso de coaches en estas áreas. Las políticas de gobierno, como la 
Reading Excellence Act (1998) y la No Child Left Behind Act (2002) con su 
programa Reading First, propiciaron las condiciones para la implementación del 
coaching (Galey, 2016). A partir de entonces, el coaching en las áreas de lectura y 
escritura ganó mayor visibilidad en las políticas de reforma educativa, y no pasaría 
mucho para que lo hiciera también en matemáticas. 

La implementación de estándares, bajo la política No Child Left Behind Act, 
trajo consigo la posibilidad de contar con datos para analizar el rendimiento de los 
estudiantes, rendir cuentas e incentivar a los centros educativos por sus resultados 
en pruebas estandarizadas (Marsh et al., 2010). La exigencia por una “alta calidad” 
en el desarrollo profesional generó discusiones sobre cómo definirla y medirla. Sin 
embargo, con la política Every Student Succeeds (2015), se enfatizó en un desarrollo 
profesional personalizado, continuo, integrado al trabajo, colaborativo y basado 
en evidencias y datos (Gomez, 2016). Este nuevo modelo surgió como una alter-
nativa al tradicional, que consistía en talleres guiados por un experto durante todo 
un día o varios, pero con poco o ningún seguimiento durante el resto del año 
escolar, y dio lugar a la formación de redes de profesores, comunidades de apren-
dizaje profesional y a la implementación del coaching instruccional (Knight, 2012). 
Las investigaciones sobre el desarrollo profesional para docentes indican que, para 
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que este sea efectivo, debe apoyarlos en la aplicación de nuevas estrategias, ofrecer 
espacios para la reflexión, brindar experiencias relevantes y fomentar el trabajo 
colaborativo (Spelman et al., 2016). Con base en estas características, Learning 
Forward (2011) publicó los Estándares para el Aprendizaje Profesional, los cuales 
le confieren al docente un rol activo. Este modelo se alinea con las estrategias del 
Consejo Nacional de Investigación (2012) que promueven el esfuerzo a largo 
plazo y la retroalimentación constante (Doug & McConnell, 2016). La aplicación 
del coaching en estudiantes universitarios que serán futuros docentes también ha 
reportado ganancias en su temprano desarrollo profesional (Morgan et al., 2020).

El coaching ha ganado lugar como un medio efectivo para la implementación 
de las políticas educativas de cambio del gobierno de los Estados Unidos. La 
dinámica comienza en la emisión de políticas hacia los distritos y de estos a los 
centros educativos con el apoyo de coaches. Al colaborar de cerca con los docentes, 
los coaches rompen la visión tradicional del profesor que trabaja aislado, sin obser-
vación ni retroalimentación. Desde 2010, los distritos escolares usan coaches de 
instrucción para aplicar los Common Core Standards, los Next Generation Science 
Standards y reglamentos para educación especial (Woulfin & Rigby, 2017). Cada 
vez son más comunes las redes de coaches y el trabajo en equipo, y la investigación 
reporta beneficios de estas estructuras (Galey-Horn, 2020).

Otros países desarrollados también han incluido el coaching educativo en sus 
programas. En el Reino Unido, el Marco Nacional para Mentoría y Coaching 
(2005) distingue tres términos: mentoría (para docentes en transición), coaching 
especializado (para una práctica específica) y coaching colaborativo (apoyo entre 
pares) (Knight & van Nieuwerburgh, 2012). En los tres, las conversaciones son 
centrales. Los países en desarrollo también ven en el coaching una forma de 
modernizar sus sistemas educativos. En Malasia, el Plan de Educación (2013) 
priorizó la formación de profesores y, en 2015, se implementaron coaches 
enfocados en lenguaje y matemáticas. Desde 2 019, el apoyo se dirige a profesores 
líderes de asignaturas o departamentos (Hui et al., 2020). Sus funciones princi-
pales incluyen planificar con base en datos, asistir individualmente a los profe-
sores y capacitar a grupos (Kho et al., 2019). En Latinoamérica, después del 2 000, 
diferentes países han adoptado el coaching. La literatura investigativa es aún escasa 
en comparación con Estados Unidos y se han identificado artículos sobre casos 
aislados. En esta revisión, a menudo se encontraron textos sobre “coaching 
educativo”, referido a técnicas aplicadas sobre estudiantes y no como forma de 
desarrollo profesional docente. (Pérez et al., 2019; Martínez et al., 2019; Álvarez, 
et al., 2021). En Colombia, desde 2012, como se ha referido antes, el gobierno 
implementó el Programa Todos a Aprender (pta), un programa de Desarrollo 
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Profesional Situado o Coaching para docentes en regiones con bajo rendimiento 
en las pruebas de matemáticas y lenguaje (MEN, 2011).

Las propuestas del coaching como práctica de mejoramiento se han convertido 
en campo de interés entre las universidades colombianas. Evidencia de esto han 
sido las diferentes tesis de grado en los programas de posgrados en educación. 
Como ejemplo, se pueden mencionar los siguientes títulos: Resignificando y 
reconociendo la diversidad en entornos escolares: Experiencias desde el Coaching 
Educativo para fortalecer los contextos inclusivos e interculturales Gabrielinos 
(Martínez, 2022); El Coaching Educativo y el desarrollo socioafectivo como 
propuesta estratégica de gestión de liderazgo para fortalecer el clima laboral de 
docentes y directivos del colegio Marco Fidel Suárez (Camacho & Espinosa, 2016); 
El Coaching, una estrategia pedagógica para impactar la práctica en el aula (Rueda, 
2017), y Aplicación del Coaching Académico como enfoque formativo en los procesos 
de enseñanza aprendizaje de los aprendices del programa de formación Análisis y 
Desarrollo de Sistemas de Información del SENA en el Centro Nacional Colombo 
Alemán (Hernández, 2018). 

Marco teórico del coaching en la educación 

La práctica del coaching parte de la idea de que el desarrollo profesional del 
docente se potencia mediante el trabajo con un colega designado como coach. 
Para que esta relación sea efectiva, se deben crear condiciones de colaboración, 
respeto y reconocimiento; así, Knight (2009) y Devine et al. (2013) establecen 
principios clave, como la paridad, la posibilidad de elección del aprendizaje, el 
respeto mutuo, el diálogo, la reflexión y el aprendizaje recíproco. El docente, 
entonces, es concebido como un aprendiz permanente que, con el acompaña-
miento del coach, establece metas, diseña un plan, aplica estrategias y evalúa resul-
tados. Siguiendo el concepto de la Zona de Desarrollo Próximo de Vygotsky 
(1978), el coaching busca cerrar la brecha entre el desarrollo real y el potencial del 
docente. Cuando las instituciones quieren instaurar nuevas políticas, el coach 
ayuda a alinear las metas del profesor con los requerimientos externos (Gomez, 
2016). Sin embargo, toda práctica pedagógica está inserta en un contexto socio-
cultural, por lo que su asimilación va más allá de la simple ejecución (Galluci 
et al., 2010). Marcos teóricos como el Espacio de Vigotsky de Gavelek y Raphael 
(1996) detallan este proceso de internalización en el que el educador pasa por 
etapas de interacción, apropiación y normalización de la nueva práctica.

Aunque algunos estudios han enfatizado en el cambio de las creencias del 
docente como paso previo al cambio de prácticas, otros proponen lo contrario. 
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Ambos modelos asumen un proceso lineal con un producto fijo; no obstante, 
investigaciones, como el Modelo Interconectado de Crecimiento Profesional del 
Profesor de Clarke y Hollingsworth (2002), proponen un enfoque dinámico. Este 
modelo afirma que el cambio de prácticas es un proceso en el que inciden 
diferentes dominios (externo, personal, de las prácticas de clase y de las conse-
cuencias). El cambio surge cuando se modifica un dominio y, como resultado, 
produce un efecto en los demás. En este enfoque no lineal, un sistema de desarrollo 
profesional es efectivo si fomenta simultáneamente la práctica y la reflexión en 
diferentes dominios (Doug & McConnell, 2016). Por su lado, Knapp (2003) sitúa 
el coaching como una estrategia para el desarrollo profesional, donde tanto profe-
sores como líderes educativos son “aprendices” en una comunidad de aprendizaje 
contextualizado. Las prácticas docentes y los resultados de los estudiantes sirven 
como motivación para el aprendizaje de coaches y directivos, quienes, a su vez, 
aplican nuevas herramientas y estrategias en sus aulas. En este esquema, el apren-
dizaje profesional es un proceso continuo que se adquiere y se perfecciona a través 
de la práctica. 

Para determinar los elementos esenciales del coaching efectivo, estudios como 
el de White et al. (2015) han recurrido a la triangulación de revisiones bibliográ-
ficas y datos cualitativos. Entre los “ingredientes activos” del coaching se incluyen: 
la experiencia y habilidades interpersonales del coach, la disposición del docente 
y la existencia de compenetración y respeto en la relación. Los “ingredientes” del 
proceso o ciclo de coaching son la planeación conjunta, la práctica, la observación, 
la reflexión, la retroalimentación y la discusión reflexiva. Las investigaciones de 
Blazar et al. (2022) respaldan la amplia influencia del coach como individuo y 
apuntan que elementos como la relación con el docente, el conocimiento sobre 
estrategias educativas y de coaching y las herramientas y tecnologías empleadas, 
son claves en el éxito de sus objetivos. 

Asimismo, Haneda, Teemant y Sherman (2016) han enfocado su atención en 
la función del diálogo como estrategia en el proceso de coaching. De acuerdo con 
Burbules (1993) existen dos dimensiones de diálogo: una se relaciona con el tipo 
de respuesta que se espera, donde el diálogo puede ser convergente o divergente, y 
la otra, con su postura frente al otro y el diálogo, el cual puede ser inclusivo o 
crítico. Con esto, se distinguirían cuatro tipos de diálogo: de indagación (inclusivo-
convergente), de conversación (inclusivo-divergente), de instrucción (crítico-
convergente) y de debate (crítico-divergente). En el estudio de Haneda y sus 
colegas, el diálogo es entendido como una relación de reciprocidad y reflexividad, 
en la que el coach y el profesor participan activamente interpretando, cuestionando, 
respondiendo y replanteado un asunto de interés mutuo. Se entiende, entonces, 
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que el aprendizaje profesional tiene lugar en un contexto sociocultural, por lo que, 
partir de la idea de que existen unas prácticas pedagógicas universales, se 
interpondría al desarrollo de una postura realmente dialógica. Durante la 
experiencia de investigación, el diálogo como indagación (inclusivo y convergente) 
ocupa un papel preponderante, apareciendo con mucha frecuencia en el ciclo de 
coaching, seguido del diálogo de conversación (inclusivo-divergente), utilizado 
por el coach sobre todo con el objetivo de formar vínculo profesional, y hacia los 
diálogos de instrucción y de debate. 

Modelos de coaching 

Si bien existen diferentes modelos de coaching, los autores apuntan a unos 
elementos comunes en la intervención del coach o ciclo de coaching. Sus tres 
etapas consisten en una pre-conferencia, donde docente y coach establecen una 
meta y un plan; la observación de clase, en la que el coach recoge datos acordados, 
y la posconferencia, en la que ambos reflexionan sobre evidencias y determinan 
los pasos siguientes. El ciclo no siempre es consecutivo y dependen de factores 
como las necesidades del profesor o las políticas institucionales (Teemant, 2014; 
Knight et al., 2015). Con base en esto, algunos modelos se clasifican según cómo 
estructuran su ciclo. Knight y van Nieuwerburgh (2012) mencionan el modelo 
GROW, centrado en metas y realidad; LEAP, enfocado en la visualización y 
análisis; STRIDE, que aborda fortalezas, objetivos y evaluación, y STEPPPA, el 
cual incluye emoción y percepción. La investigación de Kho, Khemanuwong y 
Mohamed (2020) subraya la importancia del tiempo dedicado a cada etapa 
(preconferencia, observación y posconferencia); sugieren una nueva fase previa al 
ciclo, orientada a establecer relaciones y comprender el contexto único del aula. 
Respecto al tiempo, Delinger y Rosenquist (2019) proponen que los coaches 
prioricen actividades productivas con los docentes sobre el papeleo. A su vez, 
Robertson (2020) distingue tres enfoques de conversación: uno colaborativo y 
equitativo; un segundo, de redirección para ambientes tensos, y un tercero activo, 
donde el profesor busca y adapta las sugerencias del coach.

Otra forma de categorizar los tipos de coaching es por su centro de interés. El 
Coaching Centrado en los Estudiantes (sfc) se diferencia del coaching enfocado en 
los profesores (Wang, 2017). El sfc, estudiado por Hasbrouk & Denton (2007), se 
concentra en mejorar el rendimiento de los estudiantes, apoyando al docente en la 
adquisición de habilidades para satisfacer las necesidades de su clase. Para ello, el 
sfc utiliza datos de evaluaciones de estudiantes para que el equipo coach-profesor 
tome decisiones fundamentadas. La relevancia de los datos en educación ha dado 



Luis Fernando Muñoz Sandoval

13

Actual. Pedagóg. ISSN (impreso): 0120-1700 ISSN (en línea): 2389-8755. n.º 85, enero-junio del 2025

lugar al Coaching Basado en Datos, el cual busca que los profesores analicen los 
resultados para entender el progreso de sus estudiantes. Aunque esta práctica está 
sustentada en investigación (Denton et al., 2007), surgen discusiones e interro-
gantes: ¿hasta qué punto la calificación numérica es una evidencia fidedigna del 
nivel de aprendizaje del estudiante? ¿Cómo ajustar los sistemas de evaluación 
locales y nacionales para que se alineen con lo que se considera aprendizaje? 
¿Cómo entender la relación entre evaluación y calificación? Herramientas tecno-
lógicas como Ready-coach2, desarrollada en 2017, han permitido avanzar en la 
investigación sobre los componentes del coaching y su impacto (Glover et al., 
2019), superando la visión del coaching como un todo homogéneo. Además, el 
coaching en línea o remoto ha demostrado ser tan efectivo como el presencial en 
términos de receptividad y mejoramiento de prácticas, según un estudio de 
Crawford et al. (2021).

En los enfoques mencionados, se espera que el coach fundamente su apoyo en 
los datos recogidos de las evaluaciones de estudiantes o de las observaciones de 
clase y que utilice la observación para dar retroalimentación significativa. Por otro 
lado, el Coaching Cognitivo (Costa & Garmston, 2016) profundiza en la filosofía 
educativa y mapas mentales del profesor para llevarlo a revisar vacíos o contradic-
ciones en sus prácticas. La mayoría de los modelos parten de la idea de que la 
solución a un problema está en el mismo docente, por lo que el coaching induce a 
la visualización y planeación de una intervención. Sin embargo, algunos autores 
ven en este enfoque un exceso de optimismo, ya que la solución no siempre está 
dentro del sujeto (Cavanagh, 2006). Esto ha dado lugar al Coaching Directivo, en 
el que el coach imparte una instrucción explícita. Este modelo se vale de formatos 
de retroalimentación estandarizados para facilitar el seguimiento y la medición de 
resultados (Hammond et al., 2018). Aunque se destacan sus resultados positivos y 
un crecimiento lineal medible, surgen interrogantes sobre si los cambios son 
genuinos, superficiales, permanentes y no impactan sobre la autonomía. El 
popular modelo de Coaching Instruccional de Knight, el cual goza de amplia 
popularidad, se centra en el aprendizaje de prácticas específicas con base en 
evidencias. Desde sus inicios, ha impulsado un cambio al poner la satisfacción del 
profesor como clave para los buenos resultados. Los coaches, quienes actúan bajo 
principios de respeto e igualdad, ofrecen un apoyo contextualizado en tres etapas: 
identificación, donde se define una meta y una estrategia; aprendizaje, donde se 

2	 Para más información, véase el siguiente enlace: https://readycoach.net/

https://readycoach.net/
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prepara la aplicación y recolección de evidencia, y mejoramiento, donde el coach 
ayuda a hacer ajustes para alcanzar la meta (Knight, 2020). 

La tarea de medir el impacto del coaching

En tanto la implementación del coaching ha implicado una gran inversión 
económica por parte del gobierno y esfuerzos humanos de todo tipo en el sector 
profesional de la educación, en los Estados Unidos se ha convertido en una tarea 
de alta importancia determinar su impacto de forma cuantitativa en el desarrollo 
profesional de los docentes y el aprendizaje de los estudiantes. Sin embargo, la 
naturaleza del coaching, sus múltiples componentes y las formas de aplicación tan 
diversas, han hecho de esta tarea un reto no solo para los gobiernos, sino para las 
mismas instituciones educativas. Desde hace un tiempo considerable, las investi-
gaciones confirman buenos resultados de los programas de desarrollo profesional 
y del coaching en el aprendizaje profesional (Yoon et al., 2007), pero sus alcances 
son tan diversos como sus métodos y enfoques. Los estudios existentes de 
medición del impacto del coaching corresponden a casos localizados, por lo que 
persiste el interrogante de cómo medir los efectos del coaching como una práctica 
adscrita a un sistema educativo nacional e internacional. 

Las inferencias causales obtenidas de un metaanálisis de 60 estudios, realizada 
por Kraft et al. (2018), reportan un efecto positivo del coaching sobre las prácticas 
educativas y el rendimiento de los estudiantes; sin embargo, este último es mayor 
cuando los programas de coaching apoyan aspectos específicos y no de forma 
general. Los autores señalan que un coaching genérico tiende a enfocarse más en 
las preocupaciones sobre el desarrollo socioemocional de los estudiantes, dejando 
a un lado los datos de rendimiento en las notas de calificación. De hecho, entre los 
estudios revisados, son menores en cantidad aquellos que buscan evidencia del 
éxito del coaching en los resultados de los estudiantes. Esto abre una discusión 
sobre lo que es prioritario en cada contexto educativo y cómo lograr un equilibrio 
entre lo comportamental y lo académico. Por otro lado, el metaanálisis confirma 
que el coaching grupal tiene una eficacia similar al coaching individual y comenzar 
la intervención con una socialización grupal puede abonar el terreno para el apoyo 
personalizado.

La falta de estandarización en la práctica y aplicación del coaching no reduce el 
interés de cada institución educativa por conocer sus alcances locales. Los estudios 
revisados, que corresponden a casos localizados, se pueden categorizar por sus 
enfoques, métodos de recolección de datos y herramientas de medición. La 
mayoría asumen al coaching como un todo, a pesar de que cada uno de sus compo-
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nentes puede ser medido de manera individual para conocer más claramente su 
impacto en el aprendizaje profesional de los profesores. Algunos estudios ven en 
la aplicación y el cambio de las prácticas de enseñanza la evidencia del desarrollo 
profesional, mientras que otros se concentran en los resultados de los estudiantes.

El desarrollo profesional del siglo xxi ubica al profesor en un papel de líder 
autónomo, por lo que su percepción es, en gran manera, evidencia del resultado 
del proceso. Estudios, como el de Walsh et al. (2020) y Motto (2021), analizan 
cómo el coaching instruccional influye en la autoeficacia de los docentes y en su 
uso de tecnología y pedagogía (Elliot et al., 2010). A través de encuestas, 
demuestran un impacto positivo en la confianza de los profesores para adoptar 
nuevas herramientas y estrategias. No obstante, Walsh et al. (2020) señalan que los 
profesores más jóvenes perciben el coaching como una oportunidad más signifi-
cativa, dejando abierto el interrogante sobree cómo involucrar a los docentes con 
muchos años de experiencia. El salón de clases sigue siendo el lugar principal para 
recolectar evidencias de cambio y aplicación de prácticas. La observación de clases 
con instrumentos bien calibrados compone otro método para medir el impacto de 
un proceso de coaching. El estudio de Teemant (2014) usó la herramienta 
Standards Performance Continum (Doherty et al., 2002) para medir el desempeño 
de los profesores y sus resultados indican que un proceso bien planificado, que 
integre trabajo grupal, individual y participación en la evaluación, tiene una gran 
recepción de los docentes y buenos resultados en la implementación de prácticas 
en el salón de clase. En la misma perspectiva, Spelman et al. (2016) combinaron 
capacitaciones y coaching enfocado en matemáticas, utilizando el protocolo 
CLASS (Pianta et al., 2008) para evaluar las interacciones entre estudiantes y 
profesores. Sus resultados reportan un crecimiento significativo en la organi-
zación del aula y el apoyo a los estudiantes en la comprensión de instrucciones, 
aunque no en el dominio de apoyo emocional. Las conclusiones de este estudio 
dejan claro que hay un efecto positivo en los sistemas de desarrollo profesional 
que no solo se basan en la teoría, sino en la práctica, la retroalimentación y el 
acompañamiento.

Algunas investigaciones se basan en la observación de casos individuales 
(Atesoglu, 2015; Doug & McConnell, 2016). Este enfoque favorece la visualización 
de detalles, el control de variables y la determinación de factores de influencia 
relacionados con el contexto. En su estudio de caso, Doug Czajka y McConnell 
(2016) emplearon el Protocolo de Observación de Enseñanza Actualizada (Sawada 
et al., 2002), la Entrevista sobre Creencias de los Profesores (Luft & Roehrig, 2007) 
y la encuesta Creencias sobre la Enseñanza y el Aprendizaje de la Ciencia 
Actualizada (Sampson et al., 2013), con el objetivo de conocer las prácticas y 
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creencias de un docente. Basado en estos datos, el coach lo acompañó en la 
planeación y ejecución de clases, hizo observaciones y reflexionó con él a partir de 
evidencias. Los resultados presentaron cambios significativos tanto en las prácticas 
pedagógicas como en la percepción del docente sobre su oficio. La investigación 
resalta la importancia de que las sesiones estén integradas al trabajo diario en el 
aula y que la retroalimentación sea constante y oportuna.

Si bien la adopción o cambio de prácticas docentes son evidencia de impacto, 
algunas investigaciones concentran su atención en los resultados de los estudiantes 
como objetivo final. En estos casos, la observación sobre las prácticas se ve como 
un medio y no como el fin. Un ejemplo es la investigación de Denton et al. (2007) 
sobre el impacto del coaching en los resultados de una prueba de comprensión de 
lectura. El estudio, de gran magnitud, se concentró en el coaching que los profe-
sores recibían para aplicar los programas de intervención en Instrucción de Lectura 
Responsiva (Denton & Hocker, 2006) y Lectura Inicial Proactiva (Mathes et al., 
1999). Sus conclusiones señalan la necesidad de que el coach esté capacitado en el 
uso de tecnología y datos, que su retroalimentación se base en evidencia y que las 
decisiones sobre su acompañamiento se tomen con base en el ritmo de progreso 
que exponen los datos. Otro ejemplo es el de Garcia et al. (2013), quienes utili-
zaron el Examen de Habilidades y Conocimientos de Texas (task) y encontraron 
que la escuela, con apoyo de coaches, obtuvo un mejor rendimiento en un solo 
grado. Los autores reconocen que pasar por alto los datos cualitativos, como el 
contexto educativo y sociocultural, puede llevar a mediciones muy parciales de las 
que no se obtienen conclusiones definitivas.

La literatura “práctica” pone un énfasis especial en la calidad de las conversa-
ciones entre el coach y el docente como factor clave para los buenos resultados. 
Thomas et al. (2015) se propusieron determinar la forma como estas conversa-
ciones cambiaban a lo largo de un año. Utilizaron la Escala de Coaching 
Instruccional de Woodruff (2007) que va desde “no tener conversación” a “conver-
saciones de adaptación” y los resultados mostraron que las interacciones evolucio-
naron desde la implementación de nuevas prácticas hasta el modelamiento y la 
coenseñanza. El estudio reitera que la adopción de una práctica está precedida de 
una búsqueda de significado personal, y el coaching ofrece una buena oportunidad 
para alcanzar este fin. Algunas herramientas para medir el alcance del coaching 
han sido adaptadas de otros campos, como addie (Análisis, Diseño, Desarrollo, 
Implementación y Evaluación), tomada de la Tecnología del Desempeño Humano 
(Danks, 2011). Esta herramienta monitorea y evalúa los procesos de implemen-
tación del coaching, enfatizando en la recolección y el análisis de datos en todas las 
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etapas de la intervención, lo que otorga al coach el papel de un experto en su 
manejo o lo que se ha llamado un data coach.

El Ministerio de Educación de Colombia, como gestor del programa de 
Desarrollo Profesional Situado o coaching pta, ha presentado resultados sobre el 
cubrimiento del programa, mostrando un éxito notable, con excepción del 2 020 
debido a la pandemia (MEN, 2022). Sobre la medición del impacto del pta en el 
rendimiento de los estudiantes, un estudio del Instituto Colombiano para la 
Evaluación de la Educación (Dueñas et al., 2018) utilizó las bases de datos de las 
pruebas Saber de tercero y quinto entre 2012 y 2016. Los resultados dejaron ver un 
moderado mejoramiento en los puntajes de los establecimientos con bajos niveles 
socioeconómicos. Sin embargo, los autores advierten del sesgo de los datos y sus 
limitadas conclusiones, puesto que es imposible determinar las formas específicas 
en que la práctica del coaching impacta en el rendimiento. Se necesitan más datos 
directamente relacionados con la ejecución del coaching que permitan establecer 
una correlación más clara con los resultados de las pruebas. 

Conclusiones

El coaching es una forma de desarrollo profesional que cada vez tiene más acogida 
en los sistemas educativos del mundo. A diferencia de los programas de desarrollo 
profesional tradicionales, el coaching pretende impulsar el aprendizaje profesional 
de los docentes de forma integrada a su quehacer diario con una reflexión perma-
nente en las prácticas del salón de clase, el uso de retroalimentación oportuna 
basada en datos y evidencias y el acompañamiento continuo en el establecimiento 
y alcance de metas profesionales. Desde sus orígenes, hace cuatro décadas, se ha 
constituido en una herramienta para impulsar la implementación, actualización y 
cambio de prácticas docentes, así como la aplicación de políticas educativas guber-
namentales. Las investigaciones confirman que tiene un impacto directo en el 
aprendizaje profesional de los profesores y en el rendimiento de los estudiantes. 
Con el tiempo se han desarrollado marcos teóricos que sustentan su efectividad y 
sobre los cuales se puede alinear su implementación y evaluación. 

El interés por medir el impacto que tiene el coaching sigue planteado un reto 
para los investigadores, gobiernos y actores de la educación en general. En tanto 
que el accionar del coaching implica tantas tareas y elementos, y está mediado por 
tantos factores particulares de cada contexto, persiste la pregunta por cuál es la 
forma objetiva de determinar sus alcances y efectividad. Algunos autores, de 
hecho, abogan por una evaluación de cada una de las características del coaching. 
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En la misma perspectiva se encuentra la pregunta por cómo definir los parámetros 
del rol del coach, sobre la que aún hay poca investigación.

En tanto los coaches son agentes del aprendizaje profesional, resultan valiosos 
y necesarios más estudios sobre cómo aprenden los profesores a ser coaches 
instruccionales, cómo reciben apoyo para mantener su desarrollo profesional, 
cómo articulan su trabajo al de los directivos siendo que su trabajo, en la mayoría 
de los casos, no es de supervisión y cómo ejercen su liderazgo en medio de las 
particularidades de su oficio. 
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